
Resumen

En Puerto Rico la arqueología científi ca se 
ha estado practicando por más de un siglo. 
Como resultado de ésta se han descubierto 
numerosas colecciones arqueológicas que, 
sin embargo, después de haber sido des-
critas y analizadas, quedan relegadas a fon-
dos de museos, instituciones educativas y 
gubernamentales. Esto se debe fundamen-
talmente a que no ha habido una práctica 
generalizada entre los arqueólogos de la 
región del Caribe de re-examinar estas 
colecciones “históricas.” Afortunadamente 
la tendencia se ha ido revertiendo debido 
al reconocimiento por investigadores que 
las mismas son muy 

útiles como material de comparación 
y como herramienta para resolver proble-
mas teóricos y prácticos que surgen en la 
práctica arqueológica contemporánea. Tal 
es el caso de las colecciones de Puerto 
Rico depositadas en el Museo Peabody de 
la Universidad de Yale en EEUU, junto a 
otras depositadas en instituciones educa-
tivas y gubernamentales a nivel nacional.

Palabras clave: Colecciones, arqueolo-
gía, museo, cerámica, estilo, Irving Rouse.

Abstract

Scientifi c archaeology has been prac-
ticed in Puerto Rico for over a Cen-
tury. As a result, many archaeologi-
cal collections have been discovered. 
Nonetheless many of them, after being 
analyzed, they have been relegated 
to deposits of museums, educative 
and government institutions. The fun-
damental reason is that there hasn’t 
been a generalized practice between 
Caribbean archaeologists to consult 
these “historical” collections as part of 
their research. Fortunately this practice 
has been changing due to the recogni-
tion made by 

some researchers of these collec-
tions as a useful tool to tackle theoreti-
cal and practical problems in contem-
porary archaeology. That is the case 
for Puerto Rican collections deposited 
at the Peabody Museum at Yale Uni-
versity USA, and national educative 
and government institutions as well.

Keywords: Collections, archaeo-
logy, museum, ceramics, style, Irving 
Rouse.
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I. Introducción

Las culturas precolombinas del Caribe 
Insular nos dejaron un valioso legado 
cultural que abarca diversos ámbitos 
de nuestra vida cotidiana, dentro de la 
lingüística, gastronomía, arquitectura, 
toponimia, entre muchas otras (fi g. 1). 
Sin embargo, en ocasiones todo este 
cuerpo cultural pasa a un segundo plano 
en el imaginario y la conciencia popular 
cuando entra en consideración el legado 
arqueológico. 

No cabe duda que la cultura material 
de los llamados Taínos de las Antillas, por 
exigua que nos pudiera parecer a prima 
facie, continúa causando fascinación en 
unos, e interés científi co en otros.

Un importante componente de ese 
legado cultural se manifi esta en la cultura 
material representado por las colecciones 
arqueológicas. No obstante, a pesar de 
que son numerosas las colecciones anti-
llanas depositadas en diversos museos 
estadounidenses y europeos, a través de 
los años han sufrido el olvido y hasta el 
discrimen de los investigadores. Y es que 
hay una característica, casi universal, que 
se reproduce en las arqueologías practi-
cadas a lo largo y ancho del planeta: la 
satisfacción del descubrimiento. 

Y desde esa perspectiva, las coleccio-
nes arqueológicas excavadas por otros 
investigadores, que en ocasiones podría-
mos llamar históricas, no pueden proveer 
esa sensación. Otra característica que ha 
prejuiciado el reacercamiento a estos 
materiales, es que al haber sido excava-
dos por otros investigadores, ya fueron 
analizadas y, por lo tanto, no hay más 
nada que decir sobre ellas.

Este trabajo trata brevemente una 
temática discutida con mayor profun-
didad en la tesis La presencia del estilo 
Boca Chica en la región sur-central de 
Puerto Rico (Rodríguez López, 2008) 
acerca de la re-evaluación de coleccio-
nes arqueológicas previamente excava-
das y su utilidad para resolver problemas 
teóricos y prácticos. Se expondrá sobre 
la relevancia científi ca e histórica de las 
colecciones arqueológicas, obtenidas 
tanto por métodos científi cos, como por 
coleccionistas. 

Para ilustrar estos planteamientos 
se han utilizado diversas colecciones 
arqueológicas procedentes de la costa 
sur-central y sur-occidental de Puerto 
Rico (fi g. 2).

Figura 1. Mapa de las Antillas o Indias Occidentales y la región del Gran Caribe. Fuente: www.google.

maps.com 

Figura 2. Mapa del Archipiélago de Puerto Rico.
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 Estas colecciones están depositadas 
en diversas instituciones, tanto públicas, 
como privadas, como el Museo Peabody 
de la Universidad de Yale, la Universi-
dad de Puerto Rico y el Instituto de Cul-
tura Puertorriqueña. 

II. Trasfondo histórico

La utilización de colecciones arqueoló-
gicas excavadas en otras épocas como 
instrumento y evidencia empírica para 
hacer inferencias e interpretaciones 
sobre procesos históricos y modos de 
vida pasados no es nada novedoso. 
Podemos remontarlo al trascendental 
análisis que hiciera C. J. Thomsen en 
1816 de los materiales recolectados por 
toda Dinamarca por Rasmus Nyerup y 
que dieron paso a su división de las tres 
edades de la historia antigua de Europa 
Occidental: piedra, bronce y hierro (Tri-
gger, 2006: 123).

En el caso del Puerto Rico, esta 
práctica tampoco es novedosa, ya que 
fue realizada por historiadores y afi cio-
nados desde la segunda mitad del siglo 
XIX. Estos investigadores y afi cionados 
provenían de una tradición de anticua-
rios y coleccionistas de antigüedades, 
algunos con mayor conocimiento de 
las tendencias científi cas de la época 
que otros. Entre los más relaciona-
dos con diferentes escuelas de pensa-
miento, tanto europeas, como estado-
unidenses, se encontraban Cayetano 
Coll y Toste (1975), y ya para princi-
pios del siglo XX, Adolfo De Hostos 
(1941), quienes además de realizar 
sus excavaciones propias, examinaron 
colecciones privadas para sus interpre-
taciones históricas.

Durante la primera mitad del siglo 
XX Irving Rouse revisó numerosas 
colecciones arqueológicas procedentes 
de las Antillas Mayores y Menores, exca-
vadas por investigadores previos para su 
trascendental trabajo en Puerto Rico en 
la década de 1930. Entre las colecciones 
analizadas se encontraban las obteni-
das durante las excavaciones de John A. 
Mason y compañía en Caguana, de los 
trabajos de Gudmund Hatt en las Anti-
llas Menores, y las colecciones de Puerto 
Rico excavadas por Froelich Rainey en la 
década de 1930 (Rouse, 1952: 321).

Desde la década de 1970 hasta 
principios de siglo XXI se han revisado 

diversas colecciones históricas y otros 
esfuerzos de documentación de colec-
ciones arqueológicas provenientes de 
Puerto Rico, y que se encuentran en 
distintos museos de Estados Unidos 
(Rodríguez, 1989; Meléndez Maíz, 1999; 
Schiappacasse, 2002; Dávila, 2003). 
Sin embargo, estos trabajos se enfo-
can hacia aspectos específi cos de esas 
colecciones, o a su historia como con-
junto. Aparte de esos esfuerzos, no se 
le ha hecho un acercamiento de análi-
sis sistemático a dichas colecciones en 
varias décadas que permitan hacer una 
nueva valoración de las mismas.

III. Las colecciones

arqueológicas como 

herramienta teórica

Las colecciones arqueológicas han 
tenido a través de la historia de la 
arqueología diversas funciones como 
herramientas teóricas, para resolver 
preguntas específi cas, de interpreta-
ción histórica, de clasifi cación, sobre 
cronología, entre otras. Usualmente 
los arqueólogos realizan excavacio-
nes diseñadas para contestar pre-
guntas específi cas utilizando el ajuar 
obtenido durante las mismas para sus 
interpretaciones de carácter histórico 
y de desarrollo cultural. Sin embargo, 
la metodología tradicional radica pre-
cisamente en obtener las colecciones 
de sus propias excavaciones, porque 
éstas son recuperadas de acuerdo a 
sus parámetros científi cos, en particu-
lar en lo concerniente a su procedencia 
vertical y horizontal. Desde luego, este 
método no es sólo válido, sino también 
necesario para establecer cronología 
relativa o absoluta, así como para que 
otras colecciones que no se conoce su 
procedencia vertical tengan mayor uti-
lidad en caso de ser consultadas.

En el caso del Caribe, las coleccio-
nes arqueológicas, particularmente las 
cerámicas aunque no las únicas, han 
servido para desarrollar y defi nir con-
ceptos de los modelos de interpretación 
cultural. Estos modelos de interpreta-
ción cultural infl uyeron directamente 
a su vez, en la creación y defi nición 
de los estilos cerámicos de la región. 
Aunque es importante señalar, que 
las colecciones de material lítico han 

sido igualmente fundamentales en el 
desarrollo de las tipologías y esquemas 
cronológicos. Al punto que el análisis 
modal de Rouse, aplicado al análisis 
cerámico, fue construido originalmente 
para la lítica (Rouse, 1939).

Pero cabe preguntarnos: ¿Qué ocu-
rre con esas colecciones después de 
ser analizadas y haber sido utilizadas 
para contestar preguntas científi cas? 
¿Dejan de ser útiles? Usualmente estas 
colecciones terminan en los fondos 
de museos, instituciones educativas o 
gubernamentales, y que cuando son 
consultadas es para darle relevancia a 
aspectos específi cos. Esto se debe en 
gran parte a que al haber sido analiza-
das, investigadores posteriores entien-
den que ese material está “procesado” 
y que no hay mucho más que se pueda 
decir sobre ellas, aparte del aspecto 
descriptivo.

Tal es el caso de las colecciones 
procedentes de Puerto Rico, algunas 
obtenidas por coleccionistas y otras a 
través de más de un siglo de arqueolo-
gía científi ca en el país. Estas coleccio-
nes, depositadas tanto en instituciones 
y museos de Estados Unidos y Europa, 
como en instituciones educativas y cul-
turales a nivel nacional, han sido vistas 
o revisadas por contados investigado-
res. Aun así, éstas conservan todo su 
potencial investigativo y su pertinencia 
como “documentos” históricos.

IV. Colección de Puerto Rico 

depositada en el Museo 

Peabody de la Universidad 

de Yale 

Actualmente existen varias colecciones 
arqueológicas procedentes de Puerto 
Rico depositadas en esta institución, las 
cuales se enmarcan dentro de períodos 
históricos y componentes culturales dis-
tintos. Para este trabajo se utilizaron las 
colecciones cerámicas por excavadas 
por Rouse y utilizadas para desarrollar 
los estilos cerámicos para el Caribe. Fue-
ron excavadas en el transcurso de tres 
temporadas de campo llevadas a cabo 
en distintas regiones de la isla entre los 
veranos de 1936, 1937 y 1938. Como 
objeto de estudio se escogieron los mate-
riales procedentes de los yacimientos 
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Cayito, Villón (Cuyón), Sardinero en Isla 
de Mona, Buenos Aires, Carmen, Collo-
res, Las Cucharas, Diego Hernández y 
Punta Ostiones (fi g. 3).

Las colecciones obtenidas por Rouse 
resultaron ser tan diversas como las con-
diciones físicas de los sitios arqueológi-
cos antes mencionados. En el momento 
de su visita había sitios con mejor grado 
de preservación que otros, resultando 
particularmente afectados los ubicados 
en los llanos costeros en comparación 
con los yacimientos del pie de monte. 
Las condiciones físicas de las coleccio-
nes excavadas por Rouse se manifesta-
ron de manera proporcional a las con-
diciones físicas de los yacimientos de 
donde provenían.

Cayito. Rouse excavó en el sitio de 
Cayito en septiembre de 1936 y obtuvo 
la muestra de un pozo de 2,0 × 2,0 m, 
aunque no especifi có donde lo ubicó 
espacialmente debido a que “la aldea 
pesquera cubre gran parte del sitio, 
haciendo imposible determinar la 
extensión y contornos del depósito”. 
Sin embargo, sí aclaró que lo ubicó en 
“un patio dentro de la aldea, donde las 
conchas aparentaban ser más numero-
sos y había menos señales de impacto” 
(Rouse, 1952: 530). No obstante, en 
algún momento surgieron dudas de su 
localización debido a que las notas de 
Rouse señalaban un lugar, mientras que 
los planos indicaban otro. Aun así, este 
señalamiento no tiene mayores conse-
cuencias porque los materiales cerámi-
cos analizados provienen del mismo 
yacimiento identifi cado en todos los 
documentos como Cayito.

Ésta resultó ser la primera muestra 
controlada obtenida en el yacimiento y 
en términos cuantitativos resultó relativa-
mente reducida. La muestra depositada 
en el Museo Peabody de la Universidad 
de Yale en el momento de nuestra visita 
constaba de 241 fragmentos de vasijas, 
cuencos abiertos y cerrados y escudillas, 
y 14 fragmentos de burén. Ésta resultó 
levemente menor que la publicada por 
Rouse en el Scientifi c Survey, donde 
totalizó 282 ejemplares (Rouse, 1952: 
331). También contuvo algunas muestras 
reducidas de restos alimenticios como 
aves, manatíes, y artefactos líticos como 
hachas (fi gs. 4, 5 y 6).

En cuanto a la decoración se obser-
van muchos de los patrones decorativos 
clásicos del estilo Boca Chica, además 

Figura 3. Mapa de ubicación geográfi ca de los sitios arqueológicos cuyas colecciones cerámicas fueron 

analizadas.

Figura 5. Materiales cerámicos incisos procedentes de Cayito. Fuente: Museo Peabody de la Universidad de Yale.

Figura 4. Hachas petaloides halladas por Rouse en Cayito. Fuente: Museo Peabody de la Universidad de Yale.
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de las líneas terminadas en puntos, 
paralelas, concéntricas, triangulado y 
diversas combinaciones de estos ele-
mentos enmarcados en su mayoría en 
la banda incisa. Muchos de los ejem-
plares decorados presentaron diseños 
esgrafi ados y algunos, que presentaban 
incisiones previas a la cocción, tenían 
semejanza con el estilo Meillac de la 

República Dominicana y Haití en térmi-
nos de decoración y manufactura. Los 
otros elementos decorativos que se des-
tacaron fueron las asas antropomorfas y 
las llamadas “cabecitas de monos”, que 
muestran una gran variedad en sus dise-
ños, principalmente en lo referente a los 
moldeados incisos y aplicados combi-
nados.

Villón. El sitio Villón fue excavado 
y documentado por Rouse en la misma 
temporada de campo de 1936. Creemos 
que se equivocó al deletrear el nom-
bre del sitio, ya que el nombre correcto 
es Cuyón, que fue tomado del río del 
mismo nombre. Geográfi camente, éste 
se encuentra ubicado en la zona alta del 
pie de Monte Coameño, en lo que Rouse 
infi rió correctamente, se encontraba en 
el área de infl uencia tribal ostionoide-
Boca Chica. En términos estructurales 
es “uno de los sitios más complejos de 
la isla, después de Capá (Caguana) y 
Palo Hincado” (Rouse, 1952: 504). Sin 
embargo, su ubicación en el tope de 
una colina bordeada de sendos ríos, 
provocó la obtención de una muestra 
cerámica baja, porque era costumbre (y 
continúa siendo) arrojar la basura de los 
sitios habitacionales en los barrancos y, 
en las áreas de los basureros es donde 
se concentraron los cinco concheros 
identifi cados alrededor del sitio.

Rouse utilizó las usuales unidades de 
excavación de 2,0  × 2,0 m para excavar 
en los montículos 2 (Pozo 2) y 4 (Pozo 
1), donde el primero evidenció material 
Ostiones y Santa Elena, mientras que en 
el segundo se obtuvo mayoritariamente 
material Boca Chica (Rouse, 1952: 506). 
La muestra analizada en el momento de 
nuestra visita perteneciente al Pozo 1 
consistió de 147 ejemplares y en el Pozo 
2, 162, para un total de 309 fragmentos 
cerámicos, incluyendo burenes. Estos 
datos son interesantes, ya que contrastan 
con los números publicados en el Sur-
vey, que resultaron ligeramente mayores, 
sobre todo en el Pozo 2. Según Rouse el 
Pozo 1 evidenció 155 ejemplares, mien-
tras que el Pozo 2 fueron 187 ejemplares 
para un total de 342 fragmentos. 

En relación a la interpretación que 
Rouse hizo de este sitio, es importante 
comentar que aparenta haber ciertas 
incongruencias en la forma de plantear 
los datos obtenidos. Ejemplo de esto fue 
la diferencia estilística, y por ende, cro-
nológica entre los montículos excava-
dos, la cual implicaba, según Rouse, una 
continua ocupación desde su Período 
IIIa (600 d.C.) hasta el IVa (1200 d.C.). 
No obstante, al observar la muestra en 
Yale fue evidente que no existe tal divi-
sión por niveles entre los materiales 
ostionoide y los elenoides, sino que a lo 
largo de todas las unidades ambos esti-
los se encontraban presentes en todos 

Figura 6. Asas antropomorfas y zoomorfas procedentes de Cayito. Fuente: Museo Peabody de la 

Universidad de Yale.

Figura 7. Materiales cerámicos incisos procedentes de Cuyón. Fuente: Museo Peabody de la Universidad 

de Yale.
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los niveles. Esto es particularmente evi-
dente en el material de la unidad Z-2 
nivel 1 (0,0-0,25 cm.). 

Cabe destacar además, la preponde-
rancia del “Elenan Ostionoid” (similar al 
denominado por Veloz Maggiolo como 
Joba Inciso), un material ostionoide tar-
dío ubicado en la Provincia de Espaillat 
(Veloz Maggiolo, Ortega y Caba Fuentes, 
1981). Aunque Rouse reconoció la con-
temporaneidad de los estilos Ostiones y 
Santa Elena (fi g. 7), ubicó en la segunda 
mitad del Período III. Sin embargo, su 
inferencia de que el sitio se enmarcaba 
dentro de la zona de infl uencia tribal 
Ostiones, y que constituía el remanente 
de una aldea (no estrictamente un com-
plejo ceremonial) fue correcta.

Sardinero. La colección arqueológica 
obtenida en Sardinero fue producto de 
la primera excavación arqueológica rea-
lizada en el lugar en el verano de 1938 
por Irving Rouse. Sólo dos historiadores 
habían visitado previamente la isla en 
busca de restos habitacionales indígenas, 
en 1858, José Julián Acosta, quien no 
halló ninguno, y en la década de 1930, 
el Dr. Montalvo Guenard, quien visitó el 
yacimiento, pero no realizó excavacio-
nes (Rouse, 1952; Abbad y Lasierra, 2002 
[1788]; Dávila, 2003). En el momento de 
la visita de Rouse al yacimiento, éste 
ya había sufrido impactado, por lo que 
decidió ubicar sus pozos de prueba cer-
canos a grandes piedras desprendidas 
del acantilado donde el terreno mos-
tró menos impacto (Rouse, 1952: 367). 
Actualmente la isla comprende una 
reserva natural de investigación cien-
tífi ca, que por su riqueza biológica ha 
sido catalogada por algunos científi cos 
como “las Galápagos del Caribe” (Lugo, 
Miranda Castro et. al., 2001). 

La muestra que se analizó en Yale 
fue de 140 ejemplares procedentes de la 
Excavación 1 y 238 de la Excavación 2, 
un total de 378 fragmentos incluyendo la 
cerámica colonial europea. Para el Scien-
tifi c Survey Rouse contó con una muestra 
de 489 fragmentos incluyendo también la 
cerámica colonial europea, lo que da una 
diferencia de 111 ejemplares. Es impor-
tante mencionar que Rouse señaló que 
no había diferencia en la estratifi cación, 
lo que muestra una “homogeneidad esti-
lística” en ambos pozos, en los que pre-
dominó el estilo Boca Chica. Por lo tanto, 
lo interpretó como un solo evento de ocu-
pación inmediatamente antes y durante el 

“período de contacto”. Este dato resulta 
interesante a la luz de los materiales con-
sultados, pues aunque ciertamente existe 
una notable presencia de material de estilo 
Boca Chica, éste aparenta estar distribuido 
de manera similar al material ostionoide, 
tanto en cuanto a características tempra-
nas (engobe rojo) como tardías (incisión) 
(fi g. 8). La colección también contiene 

un muestrario de restos alimenticios que 
incluye huesos de iguana, peces de aguas 
profundas, jutías, carey, manatí, aves, entre 
otras especies, dándonos una idea de la 
diversidad de recursos disponibles en la 
isla (fi g. 9).

Rouse asignó la habitación indí-
gena de Sardinero a todo el Período IV, 
basándose en los materiales incisos 

Figura 8. Materiales cerámicos incisos procedentes de Sardinero. Fuente: Museo Peabody de la 

Universidad de Yale.

Figura 9. Materiales faunísticos hallados por Rouse en Sardinero. Fuente: Museo Peabody de la 

Universidad de Yale.
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Boca Chica para su fase temprana, y por 
la presencia de cerámica europea en 
su fase tardía (fi g. 10). Estos hallazgos 
fueron fundamentales para la elabora-
ción de su hipótesis sobre la llegada de 
poblaciones dominicanas a Puerto Rico 
siguiendo la ruta de “Amona”. Además, 
aunque reconoció la presencia de algu-
nos ejemplares Ostiones, interpretó que 
para ese período histórico este tipo de 
alfarería había dejado de producirse y 
fue muy claro al decir que el depósito 
estaba constituido por un solo evento de 
ocupación (Rouse, 1952: 368).

Buenos Aires. Sitio ubicado en el 
límite sureste del pueblo de Coamo, 
en un llano cercano al río del mismo 
nombre. Esta aldea secundaria en época 
precolombina, se convirtió en el núcleo 
habitacional de la fundación del poblado 
de San Blas de Illescas en 1579. Fue 
excavado por Rouse durante su última 
temporada de campo en 1938. Debido a 
su cercanía al casco urbano y la activi-
dad agrícola, el sitio presentaba diversos 
niveles de impacto. Rouse excavó dos 
unidades de 2,0 × 2,0 m en las seccio-
nes central y sur del sitio, nombrándolas 
Pozo 1 y Pozo 2, respectivamente (1952: 
319). Este sitio, al estar más cerca de la 
costa sur, Rouse lo ubicó también en la 
esfera de infl uencia ostionoide, pues 
dicho material ciertamente predominó 
en la muestra, en especial en el Pozo 1. 

El tamaño de la muestra analizada 
consistió de 329 ejemplares en el Pozo 1 
y 355 en el Pozo 2, para un total de 684 
fragmentos. Rouse publicó en el Scienti-
fi c Survey que la muestra analizada por 
él era de 836 ejemplares en el Pozo 1 
y 604 ejemplares en el Pozo 2, para un 
total de 1.440 fragmentos, lo cual signi-
fi ca una reducción de más de la mitad 
de la colección originalmente reportada. 

Rouse, basado en su modelo, inter-
pretó la época de habitación del sitio 
comenzando en el Período IIb y conclu-
yendo en el IIIa, debido a que el mate-
rial ostionoide no presentaba incisiones. 
Por tanto, aunque acertó en identifi car 
los materiales cerámicos como Cuevas 
y Ostiones, la supuesta división cro-
nológica no era real debido a que los 
materiales de ambos estilos aparecieron 
mezclados a través de toda la secuencia 
estratigráfi ca (fi g. 11).

Collores. Este yacimiento era amplia-
mente conocido por afi cionados y aca-
démicos, además de por ser uno de los 

sitios más grandes que se conocían en 
el área, en el momento de la visita de 
Rouse, en 1936. Y para su descripción 
de los materiales procedentes de este 
yacimiento utilizó la muestra obtenida 
por Rainey, debido a que no publicó un 
informe sobre sus trabajos en el lugar 
(Rouse, 1952: 532). 

El yacimiento está ubicado en una 
leve pendiente entre un llano y el 
antiguo lecho de un río, en el Barrio 
Jacagüas de Juana Díaz. El mismo se 
encuentra en la zona del pie de monte, 
aproximadamente a 5,0 km. al norte del 
Mar Caribe. Rouse identifi ca dos conche-
ros principales, Conchero A y Conchero 
B. En el Conchero A, impactado por un 
camino, Rainey ubicó dos trincheras a 
ambos lados del mismo. La Excavación 1 
consistió de una trinchera de 2,0 × 4,0 m 
en la parte sur, mientras que la Excava-
ción 2 era una trinchera en forma de “L” 
de 6,0 × 10,0 m. 

Ésta resultó ser una de las coleccio-
nes más grandes de las analizadas en 
Yale, con un total de 1.169 fragmentos, 
y constituye el 25 por ciento del total de 
los materiales analizados. Rouse reportó 
en el Scientifi c Survey que esta colec-
ción alcanzaba un total de 1.219 frag-
mentos (Rouse, 1952: 536), lo que evi-
dencia una diferencia de 50 ejemplares. 

Los materiales cerámicos del sitio 
Collores han sido de gran utilidad para 
observar la variabilidad del material 
ostionoide, debido a que ponen de 
manifi esto cómo los mismos interactua-
ron de manera contemporánea durante 
ciertos períodos de tiempo. Este mate-
rial recoge de manera más integral la 
defi nición que hiciera Rouse del estilo 
Ostiones, debido a que muestra sus dis-
tintas variantes cronológicas y estilísti-
cas, interesantemente evidenciadas en 
un mismo yacimiento (fi g. 12). La colec-
ción también contiene otros artefactos 
asociados como adornos en concha 
(fi g. 13). 

Carmen. Éste era de los sitios más 
grandes y conocidos de Salinas y, antes 
de la llegada de Rouse, había sido exca-
vado por numerosos investigadores 
como Samuel K. Lothrop y Herbert Spin-
den en 1916, entre otros. Está ubicado a 
unos 300 m. al este de la ribera del Río 
Nigua, en la antigua Colonia Carmen de 
la Central Aguirre, a 1,0 km al sureste 
del pueblo de Salinas. Según Rouse, el 
sitio tuvo varios concheros, los cuales 

Figura 10. Cerámica del siglo XVI hallada por Rouse 

en Sardinero. Se destacan los tipos Columbia 

Plain, Green Basin y el Melao. Fuente: Museo 

Peabody de la Universidad de Yale. Goggin, John. 

Spanish Majolica in the New World. Yale University 

Publications in Anthropology, n.º 72. 1968.

Figura 13. Adorno en concha procedente del 

sitio Collores. Fuente: Museo Peabody de la 

Universidad de Yale.

Figura 11. Materiales cerámicos Saladoides y 

ostionoides procedentes de Buenos Aires. Fuente: 

Museo Peabody de la Universidad de Yale.

Figura 12. Material cerámico ostionoide temprano 

procedentes de Collores. Fuente: Museo Peabody 

de la Universidad de Yale.
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sufrieron el impacto de la siembra de 
caña de azúcar, a excepción del que 
escogió para excavar, que estaba “dema-
siado empinado para ser nivelado” 
(Rouse, 1952: 529). Ahí colocó su pozo 
habitual de 2,0 × 2,0 m, que excavó en 
niveles de 0,25 m

Los materiales obtenidos en el lugar, 
junto con los de Collores, son los ejem-
plos que mejor representativos del 
material ostionoide temprano y medio, a 
pesar de que Rouse destacó que el mate-
rial Cuevas estuvo presente en todos los 
niveles excepto en uno, cuya presencia 
atribuyó a los “remanentes” del período 
saladoide (fi g. 14). La muestra analizada 
se compone de 1.235 fragmentos, aun-
que Rouse utilizó para el Scientifi c Sur-
vey una muestra de 1.449 ejemplares, 
lo que evidencia una diferencia de 214 
fragmentos.

Rouse ubicó su período de habi-
tación entre fi nales del siglo VI y 
principios del siglo XI (Períodos IIa-
IIIb), donde según él, una población 
ostionoide, conservando algunas tra-
diciones saladoides, se asentó en el 
lugar durante todo la etapa temprana 
hasta el comienzo del Período IIIb.
 Diego Hernández. Este sitio se 
encuentra a 4,0 km. al norte del pue-
blo de Yauco a 200 m al oeste del río 
del mismo nombre, en la costa sur occi-
dental de Puerto Rico, una zona de gran 
riqueza histórica y arqueológica muy 
conocida desde el último cuarto del 
siglo XIX (Nazario Cancel, 1893). Nume-
rosos investigadores pasaron por esta 
zona buscando evidencias del pasado 
indígena, donde el sitio arqueológico 
ubicado en la fi nca Mattei ocupaba el 
sitial de mayor importancia. 

Rouse visitó Diego Hernández en el 
verano de 1937, en donde excavó un 
pozo de prueba varios días después. En 
el momento de su visita, el sitio había 
sufrido impacto por la agricultura indus-
trial y según sus observaciones, debió 
haber existido una plaza o batey en el 
lugar (Rouse, 1952: 537).

En la parte menos impactada del depó-
sito, donde se habían reportado nume-
rosos objetos en piedra, Rouse excavó 
su usual pozo de prueba de 2,0 × 2,0 m 
(Rouse, 1952: 538). Sin embargo, esta 
colección a primera vista corrobora las 
observaciones de dicho investigador 
sobre el arado, ya que estos materia-
les presentaban una fragmentación que 

posiblemente fue causada por esas acti-
vidades agrícolas (fi g. 15).

Según Rouse el sitio fue poblado 
en el siglo VII e interpretó que en él 
había habido un solo evento de ocu-
pación, que lo coloca como temprano 
en la fase ostionoide, en el Período IIIa, 
por lo que no tenía un vínculo histó-
rico con la posible ubicación de la villa 
de Agüeybaná. Es importante tener en 
consideración el período de ocupación 
de este sitio debido a que es muy poco 
probable que el mismo, por encontrarse 
en una zona de importante infl uencia 
política, estuviese despoblado durante 
el período de contacto.

Las Cucharas. Al igual que Diego 
Hernández, este sitio se encontró rela-
tivamente alejado del litoral costero 
sureño, ubicándose en el pie de monte, 
a 8,0 km al norte del Mar Caribe y a 10,0 
km. al este del Pasaje de la Mona. Este 
yacimiento también era conocido entre 
algunos investigadores, como Samuel K. 
Lothrop, Adolfo De Hostos, entre otros, 
y según Rouse era uno de los conche-
ros más grandes de Puerto Rico (Rouse, 
1952: 382). 

Rouse excavó una trinchera de 2,0 × 8,0 
m en la ladera este de la pequeña colina 
donde se ubicaba el conchero, tanto 
en estratos naturales como en niveles 
artifi ciales de 0,25 m, de la que obtuvo 
una de las colecciones más grandes en 
relación al material arqueológico proce-
dente de Puerto Rico. El tamaño de la 
muestra analizada fue de 173 ejempla-
res, la que es considerablemente menor 
en relación al total de la colección, que 
tenía 4.221, según publicó Rouse en el 
Scientifi c Survey (Rouse, 1952: 386). 

Este material resultó muy interesante 
debido a que no presentaba en los pri-
meros cuatro niveles un contraste mar-
cado. Ciertamente, la secuencia estrati-
gráfi ca descrita por Rouse era correcta; 
sin embargo, hemos visto como estos 
niveles compartieron en diversas pro-
porciones los estilos saladoides y ostio-
noides, al igual que otros sitios del sur 
de Puerto Rico (fi gs. 16 y 17). No obs-
tante, a partir de estos niveles, domina 
ampliamente el muestrario el material 
saladoide. Rouse asigna la ocupación 
de Las Cucharas entre los Períodos IIa 
y IIIb, siendo abandonado al fi nal del 
Período Saladoide y reocupado durante 
el Período Ostionoide, lo cual aconteció 
entre los siglos VI y XI de nuestra era.

Figura 14. Material cerámico ostionoide temprano 

procedente de Carmen. Fuente: Museo Peabody 

de la Universidad de Yale.

Figura 17. Lascas de pedernal procedentes del 

sitio Las Cucharas. Fuente: Museo Peabody de la 

Universidad de Yale.

Figura 15. Hachas petaloides y adorno 

procedentes del sitio Diego Hernández. Fuente: 

Museo Peabody de la Universidad de Yale.

Figura 16. Material ostionoide inciso procedente 

del sitio Las Cucharas. Fuente: Museo Peabody de 

la Universidad de Yale.
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Punta Ostiones. Este sitio, junto con 
Las Cucharas y Joyudas, eran los luga-
res arqueológicos más conocidos de 
toda la región suroccidental de Puerto 
Rico. De Hostos, Lothrop, Spinden, 
De Booy, Montalvo Guenard y Rainey, 
entre otros, se encontraron entre sus 
más distinguidos visitantes. Fue en este 
sitio en donde se condujeron las pri-
meras excavaciones estratigráfi cas en 
la isla por Spinden, en 1916. Lo siguió 
poco después De Hostos, y su informe, 
en torno a la secuencia estratigráfi ca 
del sitio, se convirtió en un documento 
de consulta obligatoria (De Hostos, 
1941: 14). 

El yacimiento se sitúa en el extremo 
más sur occidental de la isla, justo al 
este del Pasaje de la Mona y estaba 
formado por seis montículos ordena-
dos en forma de herradura mirando 
hacia el sur (Rouse, 1952: 395; Melén-
dez Maíz, 1999).

Rouse visitó el lugar en julio de 
1937, y en “unas pequeñas áreas que 
aparentaban no haber sido altera-
das” colocó un pozo de 2,0 × 2,0 m, 
excavando el mismo durante dos días 
en julio “en lo que aparentaba ser la 
parte más densa de los depósitos inal-
terados” (Rouse, 1952: 394).

Ubicó la ocupación del sitio dentro 
del Período III, aunque no descarta 
la posibilidad de que llegara hasta la 
época de contacto. 

Esta inferencia la hizo basándose 
en la presencia de materiales Boca 
Chica y europeos presentes en el sitio. 
No obstante, si bien el material inciso 
se limitó a los niveles superiores, 
no existe una diferencia clara en tér-
minos estratigráfi cos entre los mate-
riales tempranos y tardíos de la fase 
ostionoide. 

Rouse interpretó este hecho como 
la transición gradual de un estilo a 
otro, sin embargo, es evidente que a 
través de toda la secuencia estratigrá-
fica estos materiales se muestran con-
temporáneos (fig. 18). 

Aunque Rouse infiere que los estra-
tos culturales inferiores (Estratos 2 y 3) 
fueron el resultado de ocupaciones 
más tempranas, la descripción estra-
tigráfica que realiza, basada en los 
perfiles del pozo de prueba, pone 
de manifiesto que son el resultado 
de una ocupación continua por un 
período prolongado de tiempo. 

V. Colección depositada 

en el museo de la Universidad 

de Puerto Rico 

En la Casa Margarida, aneja al Museo 
de Historia, Antropología y Arte de la 
Universidad de Puerto Rico, se encuen-
tran algunas de las colecciones arqueo-
lógicas más importantes del país, entre 
las que se encuentran las procedentes 
de sitios arqueológicos históricos como 
Hacienda Grande o Monserrate, excava-
dos por Ricardo Alegría, entre otros. Ésta 
es la primera descripción de la colección 
procedente del yacimiento Cayito desde 
su exhumación. El muestrario analizado 
proveniente de Cayito fue excavado 
por Rouse y Alegría en 1963, para rea-
lizar pruebas de radiocarbono del sitio 
y poderlo ubicar cronométricamente 
con más certeza. Debido a que el sitio 
había sido impactado por habitación 
contemporánea, no se indica de dónde 
se obtuvo la muestra cerámica. Además, 
por las características de la colección, el 
impacto pudo ser mucho mayor ya que la 
alta fragmentación del material cerámico 
y la presencia de vidrio en el nivel de 
0,25-0,50 m lo evidencian. Esto a la vez, 
pudo haber manipulado los fechados 
radiocarbónicos obtenidos por Rouse y 
Alegría en 1963 (Rouse y Alegría, 1979: 
495-499). Tampoco estos investigadores 
especifi can las dimensiones de la unidad 
de excavación, ya que el muestrario se 
identifi ca como Sección A.

No obstante, lo importante de esta 
colección, que ha pasado desapercibida 
a los investigadores por décadas, aun 
habiendo sido excavada de manera con-
trolada, se mantiene en buen estado de 
conservación con sus respectivos niveles 
estratigráfi cos de excavación. La misma se 
compone, además de cerámica, de ejem-
plares malacológicos, algunos instrumen-
tos líticos y de pedernal (fi gs. 19 y 20).
 Comparada con los materiales de Yale 
que tenía 255 fragmentos, esta colección 
es de mayor tamaño con 325 fragmen-
tos, lo que da una diferencia de 70. No 
obstante, cualitativamente los materiales 
depositados en Yale eran superiores, 
ya que se encontraron ejemplares muy 
característicos de llamado estilo Boca 
Chica, en lo referente a diseños incisos 
y asas antropomorfas. La decoración de 
bordes se concentró en el engobe, el 
inciso, el inciso punteado y un ejemplar 

Figura 18. Muestrario de asas recolectadas por 

Rouse en la superfi cie, Punta Ostiones. Fuente: 

Museo Peabody de la Universidad de Yale.

Figura 19. Escudilla con la parte interna cubierta 

de engobe. Fuente: Museo de la Universidad de 

Puerto Rico.

Figura 20. Lascas de pedernal procedentes de 

Cayito. Fuente: Museo de la Universidad de Puerto 

Rico.
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aislado con pintura roja. En el caso de 
los cuerpos sólo se identifi caron escasos 
ejemplares incisos, estando ausentes el 
resto de los tipos de decoración tipifi ca-
dos. En ambos casos prevalecieron los 
ejemplares sin ningún tipo de decoración.

VI. Colección Instituto 

de Cultura Puertorriqueña - 

Sitio Caracoles 

Junto con la Universidad de Puerto Rico, 
el Instituto de Cultura Puertorriqueña 
posee una de las más extensas colec-
ciones arqueológicas que se encuentran 
actualmente en el país. Entre ellas está la 
colección proveniente de posiblemente 
uno de los yacimientos arqueológicos 
más grandes y complejos de Puerto 
Rico, Caracoles (conocido también 
como Saurí). 

Este yacimiento era ampliamente 
conocido por saqueadores, afi ciona-
dos e investigadores, y fue a fi nal de la 
década de 1970 cuando se llevan a cabo 
las primeras excavaciones académicas 
por Peter Roe (Rodríguez, 1984). El yaci-
miento se encuentra en el Municipio de 
Ponce, a casi 20 km. al norte del Mar 
Caribe y a 150 m de la ribera oriental 
del Río Portugués. En un principio se 
identifi có el sitio como una gran aldea, 
donde se documentó una plaza con 4 
grandes concheros dispuestos de norte 
a sur al este de la plaza (Rodríguez, 
1985: 18-21).

A medida que se ampliaron las 
investigaciones se comprobó la exis-
tencia de al menos tres plazas hacia el 
oeste (al este del río), áreas de vivienda 
y enterramientos hacia el sur y el este. 
Fue documentada la reutilización de 
antiguos espacios de vivienda en basu-
reros, además de enterramientos colec-
tivos y asociados a áreas de vivienda 
(González Colón y Rodríguez Gracia, 
1986: 58). Lamentablemente, estos tra-
bajos de arqueología de contrato fue-
ron realizados como consecuencia de 
una propuesta para construir un centro 
comercial, para lo cual se destruyó par-
cialmente este importante yacimiento. 
Además se desconoce el paradero de 
los materiales obtenidos. La colección 
analizada para este trabajo proviene de 
una monitoría arqueológica realizada 
posteriormente por la arqueóloga Diana 

López en 1995, cuando había comen-
zado el movimiento de terreno masivo 
en el yacimiento (López y Molina, 1995).

En esta colección predominaron, 
como elemento morfológico de análi-
sis, los bordes, seguidos en casi igual 
proporción por los cuerpos. Se eviden-
ciaron en menor número burenes, asas, 
bases y fragmentos no identifi cados. El 
tratamiento de superfi cie predominante 

fue el alisado fi no, seguido del alisado 
tosco y en menor proporción, el bru-
ñido y el pulido. En la decoración de los 
bordes predominó el engobe, seguido 
del diseño inciso, mientras que se mani-
festaron en número menor el moldeado, 
el aplicado inciso y el inciso punteado 
(fi gs. 21 y 22). En el caso de los cuer-
pos se observó una tendencia similar 
respecto al engobe y el diseño inciso; 

Figura 22. Materiales líticos procedentes de Caracoles. De izquierda a derecha: núcleo, percutor y lasca, 

todos de rocas ígneas. Fuente: Instituto de Cultura Puertorriqueña.

Figura 21. Asas zoomorfas y antropomorfas procedentes de Caracoles. Fuente: Instituto de Cultura 

Puertorriqueña.
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sin embargo, no había otras formas de 
decoración. En ambos casos predomina-
ron los ejemplares sin ningún tipo de 
decoración.

Esta colección evidencia la validez de 
que los arqueólogos quieran realizar sus 
propias excavaciones para obtener resul-
tados controlados, ya que en este caso, 
no se puede constatar la procedencia de 
los materiales que la componen. Aun así, 
su utilidad para efectos comparativos con 
otros yacimientos de la costa sur resultó 
sumamente importante, más aun consi-
derando la evidente importancia de este 
yacimiento a nivel regional.

VII. Conclusiones

La utilización de colecciones previa-
mente excavadas como material compa-
rativo y de apoyo no es un fenómeno 
nuevo. Sin embargo, en la actualidad 
muchos arqueólogos de la región del 
Caribe no visualizan esta estrategia 
como un complemento a sus investiga-
ciones. Desde luego, el hecho de que 
las mejores colecciones se encuentren 
en el extranjero profundiza el problema, 
ya que muchos investigadores no cuen-
tan con los recursos para desplazarse a 
los lugares donde se encuentran depo-
sitadas.

Aun así, las colecciones sirven como 
referente histórico de cómo fueron 
confi gurados los distintos modelos cro-
nológicos y en base a qué atributos o 
características. Además de los informes 
sobre hallazgos arqueológicos a lo largo 
de un siglo de práctica arqueológica en 

el país, éstas constituyen un patrimonio 
elocuente que da perspectiva a la pro-
pia historia de la arqueología en Puerto 
Rico. Reafi rman la complejidad de los 
sitios arqueológicos, particularmente su 
resistencia a impactos pasados y con-
temporáneos, humanos y naturales.

En el caso de las colecciones depo-
sitadas en el Museo Peabody de la 
Universidad de Yale, se pone de mani-
fi esto que éstas fueron depuradas de 
algunos de sus componentes origina-
les. Esta depuración tuvo varias etapas, 
en las que sólo se conservaron, para 
formar la muestra fi nal, los ejempla-
res más representativos según Rouse 
de los estilos cerámicos característicos 
de la región del Caribe insular. En el 
caso de las colecciones del Instituto 
de Cultura Puertorriqueña y la Univer-
sidad de Puerto Rico, ese proceso de 
depuración no se dio, fundamental-
mente por circunstancias relacionadas 
con su excavación y por el propósito 
por el que fueron excavadas. Éstas, al 
ser recuperadas posteriormente y en 
circunstancias muy disímiles, fueron 
relegadas a los fondos en espera de ser 
consultadas.

Como han planteado estudios ante-
riores, este trabajo confi rma la impor-
tancia y pertinencia de las colecciones 
arqueológicas, tanto las históricas como 
las excavadas recientemente. Estas con-
servan sus atributos y su utilidad cien-
tífi ca para resolver problemas teóricos 
y prácticos que han ido surgiendo a 
partir del desarrollo metodológico de 
la arqueología en el Caribe, especial-
mente a partir de la década de 1970. 

Una de las implicaciones más perti-
nentes de este desarrollo ha sido cómo 
la nueva evidencia arqueológica, surgida 
a partir de esas nuevas técnicas inves-
tigativas, ha puesto de manifi esto las 
serias carencias de técnicas de campo 
y modelos de interpretación anteriores. 
También ha sido importante el cambio 
en la mentalidad de los arqueólogos de 
la región, particularmente en la aplica-
ción de modelos de clasifi cación cerá-
mica como el de Rouse, para explicar 
procesos históricos para los que estos 
modelos no fueron diseñados y que no 
proporcionan las herramientas necesa-
rias para ese tipo de análisis.

Fue precisamente esa aplicación 
absoluta del modelo de Rouse lo que 
impidió a muchos arqueólogos durante 
décadas cuestionarse sobre otras dinámi-
cas, en el proceso histórico del Caribe 
precolombino. Por ejemplo, ¿cuál era el 
signifi cado histórico de que hubiese dos 
estilos cronológicamente separados com-
partiendo el mismo estrato? ¿Qué impor-
tancia tenía el resto del ajuar, en rela-
ción a la cerámica? ¿Por qué se utilizaba 
la cerámica para determinar longitud de 
períodos de ocupación, cuando metodo-
lógicamente la misma no es fi able por 
las diversas variables involucradas en el 
proceso social e histórico? Desde luego, 
Rouse intentó contestar estas preguntas, 
pero utilizando herramientas insufi cien-
tes. Aun así, su contribución al desarrollo 
teórico y metodológico de la arqueolo-
gía del Caribe es incuestionable, y así lo 
atestiguan las colecciones excavadas por 
él, no sólo en Puerto Rico, sino también 
en el resto del archipiélago. 
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